
Aïlo I. Figueras 8 de Seüembre de 1888. Núm. 'I, 

PREdO DE SÜSCRICION. 

En Figueras, trimestre. . 1 ptas. 50 cénta-

Resto de Espana id. . . 1 „ 'ÍS jj 

ul t ramar y Extrangerò. . 3 „ 

Número suelto, 10 cónts. 

La correspondència al Administrador de es-
te periódico. 

ANÜKCIOS Y C0MI3IS1CAD0S. 

A preciós convenoionales. 

Notables rebajas à los Sres. Suscritores. 

Los originales que se lemitan no se devuelven 

insértense ó nó. 

Pago adelantado. 

—359 M 

SEMANARW TRADICIONALISTA 

SALE UN NÚMERO CADA SEMANA Y SE DA SUPLEMENTO SIEMPRE QUE CONVIENE. 

REDACCION Y ADMINISTRACION: CALLE DE GERONA, 8, RELOJERÍA, 

Aviso importante. 

Los Senores de fuera que re-

ciban el periódico y no avisen en 

contra ó no deouelvan los núme

ros que se le envien, seran consi

derades como suscritores. 

YA ESCAMPA.... 

Q u i e n desapasionadamente 
eche una mirada retrospectiva al 
modo de ser de Espafis, quien 
estudie nuestra historia pàtria 
sin preocupaciones de secta, aun 
que noquiera, echarà dever^que 
todo lo que hemos sido y lo po-
co que ya nos resta, se lo debe-
mos fil clero regular y secular. 

El Clero nos dió la verdade-
ra civilizacion predicàndonos el 
Evangelio y formando nuestras 
costumbres cristianas; el Clero 
nos dió la civilizacion intelec-
tual, ensefiando las ciencias que 
salvo de la barbàrie y eultivó en 
sus monasterios y seminarios, 
fundando universidades, culti-
vando y protegiendo las artes; 
el Clero nos dió la civilizacion 
material, no solo haciendo puen-
tes y calzadas, protegiendo la 
agricultura y la indústria, sinó 
creando^aquella admirable orga-
nizacion econòmica, cuya des -
truccion fué el comienzo de la 
agitacion y desconcierto en que 
hoy vi ven todos los intereses, 

Asombrosos monumentos,cua-
dros admirables, ensenanza ver-
daderamente gratuïta, porque no 
sé pngaba con contribuciones 
forzdsis sinó con limosnas y le-
gadol·-, institutos de caridad para 

aliviar todos los males, que tam- i 
poco gravaban al Erario publi
co, porque los mantenia la cari
dad privada ^^quléa pueAe 
enumerar todos los hienes que 
!a Iglesia nos daba, que podia 
seguir dàndonos, y queahora no 
tenemos ni aun à costa de sacri-
ficios inútiles y cada afio mayo-
res? 

En vez de fomentar este ina-
gotable manantial de prosperi-
dad moral, intelectual y mate
rial, el liberalismo empezó su 
carrera despojando à la Iglesia 
de sus hienes. Los resultados à 
la vista estan. Con sus hienes se 
enriquecieron unos pocos.La ge-
neralidad empeoró decondición 
hosta el extremo lamentable en 
que hoy se encucntra. El Erario 
cayó en espantosa ruïna hajo el 
peso de aquella organizacion que 
se vmo al suelo. Mírese à la r i -
queza del Estado, mírese à lo ri-
queza nacional, el espectàculo 
no puede ser mas espantoso. 

Ni aun esto hizo abrir los ojos. 
Se siguió hasta el fin el camino 
emprendido. Y despojada del 
todo la Iglesia, todavia, por uno 
ú otro camino, se tratò de d is 
minuir, y à veces se suprimió 
del todo, la mísera remunera-
cion que se estipulo en cambio 
de los hienes en mal hora desa-
mortizados. 

Y cuando la experiència debia 
haber hecho comprender sus ye-
rros à los màs obstinades, el par-
tido liberal-conservador quiso 
agravarel mal, pidiendo al Cle
ro, no ya un descuento propor
cional, que ya huhiera sido in -
justo, sinó la cuarta parte de una 
dotacion que, aun integra, mós 
que una forma de reslitucion pa-
recia una burla. 

Con este descuento, y del que 
rebajó de este el gobierno fusio-
nista, no podia salir el Estado de 
apuros, y en efecto, no ha sali-
do. En camhio hacía màsespan-
tosa la condicion del Clero, que 
va no solo ha menester de la ne-
•I 

cesària vococion para sus augus
tos ministeriosy austeras priva-
ciones, sinó vocacion para el 
martirio, y para un martirio sin 
muerte, que es genero t remen-
do de martirio. ' 

Las exigencias del gobierno 
liberal se repiten actualmente, 
mas graves aún que óiites, pues 
ahora tienden à suprimir algu-
nas Diòcesis, dignidades y asig-
naciondel Clero espafíol, y esto 
se lleva à cabo cautelosamente, 
por medio de injustificables y di-
plomàticas invitaciones. 

^Y por qué esta nueva campa
na, de parte del actual gobierno 
liberal, contra la Iglesia de E s -
paíla?, diran nueslros lectores. 
Por las circunstancias en que 
han puesto al partido carlista los 
pseudo-integristas ó riocedali-
nos. Esta es la verdad y de ella 
nos asimos fuertemente. Como 
saben los liberales todos que 
nuestra comunion es temible, 
por su ardiente amor à la Igle
sia, empezando por su augusto 
Jefe, esto por confesion pròpia, 
no se atreven a presentar defren-
te su diabólico intento; sin e m 
bargo el los sotío vocce y aprove-
chondo la oportunidad de nues
tras luclias intestinas, han co-
menzado à preparar el terreno, 
para poner en pràctica aquella 
trama. 

En virtud de lo expuesto, 11a-
mamos la atencion, y muy prin-
cipalmente, al escaso clero n o -
cedalino,y à loscatòl icosdebue-

na fé que siguena los rebeldesen 
su obra . destructora de per tor
bar y dividir a la gran comunion 
católico-monàrquica, que en to
do y por todo està al lado de ia 
Iglesia catòlica, apostòlica, r o 
mana, y que nunca, ni es su vo-
luntad, apartarse de sus infali-
hles enseflanzas. 

Por eso, repetimos, ya es
campa...... 

U LéGiCA DE LOS BKBELDES. 

El gran teólogo, el cèlebre po
lemista, el non plus ultra de 110-
cedalesca sahiduría deestispaís, 
en su estupenda y nunca oí-
da conferencia dada en Vich, 
poco mónos que à puerta cer-
rada , por falta de auditurio, 
ha inlentado demostrar que don 
Càrlos, si bien en su conciuctR 
privada es quizaun santó; como 
hombre publico, como aspiran-
te à R.. calèlico de Espar;f>, es, 
si no un hereje rernatado, un li
beral de tomo y lomo. 

Eximinemos su principal a r 
gumento, y visto lo que es el 
principal quedarà demosirado 
lo que valen los otros. 

Como él ya sabé de memòria 
las reglas del silogismo, presen-
taremos su argumentacion en 
forma silogística. 

É I H O S I O presenta hajo tres as-
pectos, si bien que los dos últi-
mos (para variar) son idéiiiicos 
al primero. 

Hélos aquí: 

Primer silogismo. 
De la condenada proposicion 

80 del Syllabus, resulta que El 
Papa ni debe ni puede conciliar-
se con el liberalismo, progreso y 
ciüUizacion inoderna 


